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CAPÍTULO XV

NOTA CRÍTICA A UN PROGRAMA
ECONÓMICO

A pesar de que el programa económico socialista pretende ser el resultado
de «un esfuerzo de reflexión y de imaginación», se trata, más bien, de un
programa altamente intervencionista, muy desfasado desde el punto de vista
científico, y que sólo encuentra su justificación en la necesidad de llevar a
la práctica los principios éticos del marxismo, con una apariencia de mode-
ración.

Los pilares básicos sobre los que se apoya la estrategia económica socia-
lista son los siguientes:

a) El aumento del papel que debe jugar el sector público y su extensión
a las áreas más rentables y dinámicas de la economía. Se afirma que el sector
público se encuentra inmovilizado de ineficiencias y corrupciones, que no
es sino un «cementerio de empresas no rentables y un despilfarro colec-
tivo». Pero en vez de llevar esto a la conclusión de que las citadas inefi-
ciencias son el resultado de la inexistencia de un mercado libre y eficaz, se
proclama la extensión del Estado a las áreas que hoy permanecen libres de
su interferencia. Desde luego, sorprende la imagen invertida que los eco-
nomistas socialistas tienen de la realidad, máxime si se tiene en cuenta que
es un hecho comprobado que las ineficiencias y distorsiones se extienden
allí donde el Estado invade esferas que deben reservarse para la iniciativa
privada, y que el caso de las economías socialistas, en lo que a despilfarro
y caos económico se refiere, es a todas luces patente.

b) Los sindicatos deben cooperar con la labor socialista de gobierno,
moderando las demandas salariales a cambio de un mejor aprovisiona-
miento de bienes colectivos. Todo ello dentro de una política de planifica-
ción concertada entre los distintos grupos económicos, que en muy poco
se diferencia de los modelos pre-democráticos corporativistas. Y es que,
cuando se renuncia a dejar en funcionamiento el libre juego de las fuerzas
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del mercado, no cabe más que ordenar desde arriba el papel de los dife-
rentes grupos económicos, que de esta forma no pueden realizar otros pla-
nes distintos de aquellos coactivamente impuestos por quienes ocupen el
poder (sean éstos de «derechas» o de «izquierdas»).

Crisis económica

Los economistas socialistas tienen tanta fe en la crisis del sistema que la
esperan sin explicarla en absoluto. Se dice que hay crisis porque la hay.
Simplemente leemos los conocidos tópicos en torno a las insoportables
contradicciones del sistema, el papel de las multinacionales, etcétera. En
pocas palabras: demagogia política, nacionalismo económico pre-capita-
lista y, lo que es peor, ausencia de los conocimientos más elementales de
la teoría económica. Porque no se menciona que la crisis económica no es
sino el resultado del intervencionismo monetario y fiscal de los gobiernos
sobre la estructura productiva. Dos recientes premios Nobel de Economía
avalan este diagnostico y ponen de manifiesto cómo sólo una economía
más flexible y liberal puede acelerar la salida de una crisis que en forma
alguna es el resultado de la economía de mercado, sino la inevitable con-
secuencia del intervencionismo estatal.

Por una sociedad más justa e igualitaria

Como el socialismo, en cuanto teoría económica, ha dejado de ser una
proposición con significación científica, no hay más remedio que recurrir a
consideraciones morales, psicológicas e incluso religiosas. Sólo toda la
palabrería en torno a la «justicia», la «igualdad», la «solidaridad» y el «progre-
so» dan fundamento a una serie de medidas a todas luces contradictorias
con los fines que se persiguen.

Profundización de la reforma fiscal

Los socialistas pretenden seguir adelante la drástica reforma fiscal, «sin
permitir ningún tipo de exoneración ni diseminación en las bases imponi-
bles», e impidiendo, en todo caso, que las mismas se alejen de la realidad
económica. Pero es un grave error el creer que es posible un aumento de
la presión fiscal sin deteriorar aún más la situación económica de los con-
tribuyentes, en general, y de los inversores, en particular. La iniciativa pri-
vada se frena cuando el sector público extiende sus tentáculos, sube la
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presión fiscal y se estrechan los controles administrativos, sean éstos cen-
trales o autonómicos.

Equipamientos colectivos

Se insiste en la necesidad de que el Estado invierta en equipamientos colec-
tivos. Se afirma, sin demostración alguna, que existe un gran déficit de los
mismos. Habría que comprobar cuál es el verdadero deseo del público al
respecto si conociese el verdadero coste implicado por este tipo de inver-
siones. Más bien parece ir extendiéndose el desencanto ante tanto despil-
farro a un coste tan elevado, generalizándose el deseo de que en esta área
la economía debería funcionar como ya lo hace en los campos en que impe-
ra el mercado libre.

En el tema de la vivienda se menciona la escasez de viviendas en al-
quiler, sin indicar que la misma no es sino el resultado de una Ley de
Arrendamientos Urbanos demagógica y expoliadora para los propietarios,
que, de esta forma, no están dispuestos a invertir. La propugnada socia-
lización del suelo urbano motivaría una ineficaz asignación de los solares
escasos disponibles en usos que dejarían de ser eficientes, para venir de-
terminados desde arriba por presiones políticas y de todo tipo. De esta
forma la escasez de solares se incrementará, agravándose el problema de
la vivienda.

En el campo de la Sanidad se pretende resolver el actual caos con una
serie de buenas palabras e intenciones. De nuevo no se menciona la posi-
bilidad de que la gestión de este servicio se lleve a cabo por el sector pri-
vado, en plena competencia con el público, con lo cual, desde un primer
momento, se pondría de manifiesto la inoperancia e inherente mal fun-
cionamiento de este último.

También en el tema educativo se olvida el papel que debe jugar la ense-
ñanza privada, así como el respeto en todo caso al deseo de los padres,
que pueden no estar de acuerdo con los valores que el Estado imponga en
sus escuelas, a las que debe asistirse según el programa socialista obligato-
riamente (es decir, coactivamente), desde los seis meses a los dieciséis años
de edad.

El empleo

Si en algo destaca la desorientación de los economistas socialistas, es en el
tema del empleo. Primero, en ningún sitio se menciona que la causa única
y directa del desempleo es la inexistencia de unos mercados laborales flexi-
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bles y el hecho de que los salarios sean demasiado altos, ignorándose así
una de las leyes económicas más constatadas. En segundo lugar, se pre-
tende luchar contra el paro emprendiendo un vasto programa de inversio-
nes públicas, sin tener en cuenta que cada peseta que gasta de esta manera
el sector público es a costa del sector privado, cuyo desempleo crecería, y
del resto de la economía que se vería fuertemente distorsionada. Por últi-
mo, se propone la pueril solución de remediar el desempleo elevando el
número de años de escolarización y adelantando las jubilaciones, lo cual
no produciría sino una falsa apariencia de disminución de los parados (se
crearía un ejército adicional de desempleados constituido por la gente joven
y ya mayor, deseosa de trabajar, y cuyo mantenimiento sería una carga más
para la maltrecha Seguridad Social).

La energía

En el programa se aboga por la nacionalización de la red de alta tensión,
dado que «el sistema eléctrico mantiene una estructura feudal, anacrónica,
que ya se ha convertido en un freno a su propio desarrollo». Esta afirma-
ción implica un craso desconocimiento de la naturaleza del monopolio y
de la realidad económica española. Para que un monopolio pueda impo-
ner un precio perjudicial para los consumidores, es necesario que la res-
pectiva curva de demanda sea inelástica; siendo la falsedad de este hecho
uno de los hallazgos más interesantes de la crisis energética actual. Aparte
de que el sistema eléctrico español no ha supuesto freno alguno al creci-
miento. En efecto, la producción española de electricidad, de 1946 a 1976,
se multiplicó por 20, mientras que el sector eléctrico francés, nacionaliza-
do, sólo logró multiplicar por ocho su producción durante el mismo pe-
ríodo.

Sistema financiero

Se insiste en que no se puede poner todo el peso de la lucha antiinflacio-
naria en la política monetaria. Se olvida de esta forma que la inflación es
un problema estrictamente crediticio y monetario, y que los países que más
éxito han tenido en su lucha contra la depresión son aquellos que persi-
guen unas políticas monetarias más duras. Se olvida, en fin, que nuestro
país está muy lejos de emprender una política estabilizadora valiente, y lo
único que se ha conseguido hasta ahora es ralentizar el ritmo progresi-
vamente creciente de nuestra oferta monetaria, pero no el crecimiento en
sí, que sigue siendo muy alto (en torno al 15 por 100 anual).
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Por último, no se les ocurre a nuestros colegas socialistas otro remedio
para luchar contra los elevados tipos de interés que el tratar de reducir los
«elevados» márgenes de las instituciones financieras, olvidando que la eleva-
ción de los tipos de interés se debe a otras causas (más concretamente a la
inflación), y que el nivel adecuado de costes de intermediación es algo que
sólo el mercado, y no ninguna regulación administrativa, puede fijar.
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